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Hoy repartimos el figurín de modas de seño­
ra y caballero. Con el número siguiente (el i7)
daremos el rctrato de Lord Byron, y su biogra­
fía que hemos anunciado, en lugar de la côme­
dia en un acto que hemos suprimido.
do la hermosa á su cornzon ; el beso que ha
estampado en sus párpados ha encontrado Ulla
lágrima.
Sitio caro á mi adolescencia , moradn de
amistad y de franqueza, donde el tiempo pasa­
ba tan pronto arrullado por el amor! cuando
te dejé latía tristemente el corazon; volví los
ojos para. verte por última vez, y solo ví tus
torres entre la ligera niebla de una lágrima.
- Ya no puedo pa rticipar á María mis jura­
mentas; María en otro tiempo tan cara á mi
amor; pet'o recue l'do donde á la sombra de un
bosque ella selló los suyos COll una lágrima.
Otro la posee! Ojalá sea dichosa! Mi cora­
zan palpitará soñando en su nombre. Renun­
cio suspirando á aquel corazon que ya creía
mio, y perdono su perjurio; pero no sin der­
ramar unà 11grima.
¡Oh vosotros, amigos de mi alma! antes de
separarnos, dejadme espresar una esperanza
que me es muy grata. Si otra vez nos reunimos
en: este sitio campestre, que volvamos á ver­
nos como nos hemos separado: i con una lá­
grima!
Cuando mi alma alzará su vuelo hacia las
regiones de la noche; cuando mi cuerpo se en:­
cierre en el fëretr o ; si pasais por la tumba que
contenga mis cenizas, i oh amigos mios! bañad­
la con una lágrima!
Ningun ma l'mol; nada de monumentos os­
tentosos que constrllyell los hijos de la vanidad,
Que ningun mentido honor acompañe :o'JÏ nom­
bre. Todo lo que pido; todo lo que deseo, es




O lacrymorum fons , tènera sacros
Duceut iurn ortus et animo; quater
Felix ! in imo qui scatentem
Putore te, pia uimpha, sensit,
GnAY.
Es cierto!! ... la ví en mis sueños. La espe­
ranza no hermosea mi porvenir: han sido bre­
ves mis dias de felicidad. Helado por el frio
aquilon Je la desgracia) la aurora de mi v ida
Cuando la amistad ó el amor despiertan nues­
tras simpatías; cuando la verdad debería des­
aparecer en las miradas, los labios pueden en­
gañar con un gesto y una sonrisa; pero el indi­
cio de afeccion mas iufalible , es una lágri¡na.
La sonrisa es casi siempre una máscara de
hipocresïa para no patentizar el odio ó el temor.
Yo amo el dulce suspire, cuando los ojos, sím­
bolos del alma, se encuentran un instante os­
curecidos por una lágrima.
En una ardiente caridad se conoce una alma
compasiva: entonces la piedad se manifiesta
derramando su dulce rocío en una lágrima.
El hombre se abandona al soplo del viento,
y atraviesa el mar borrascoso del Atlántico en­
caramaudose sobre la oleada que puede ser
})l'onto su tumba; y sobre la verde superficie
hrilla una Lígrima.
El soldado arrostra la muerte por un laurel
imagina rio en la carrera caballeresca de Ia
gloria; pero tiende la mano á su enemigo ven­
cido , y riega su herida con una lágrima.
Si felíz y ufano, vuelve al lado de sn des­
posada, y aparta la Ianza teñida de sangre, to­
das sus hazañas están recompensadas estrechan-
RECUERDO.
�
(17 de setiembre ele :1840.)
estrí cubierta de una nube. Arnor l esperanza!
felicidad l adios! ASl pudiera añadir : Recue r­
do! Adios! - 1806.
Lord By ron,
EDUCACION.
ücemi , ó ttl purrtccitu ls'd parque.
ç��.�
(CONCLUSJ(j)N. )
e ti p h' u L o 4. Cl
Cuando N oemi se reti ró á su cuarto, vió tam­
hi en sus pr epnrativ os de uiarclia , lanzó un gri­
to Ill.' clolor , y cayó sobre ellecho.- «Con que,
eS(�LI�'HlH descspe rada , mi pobre madre creía
qne lUaiiatl,� solo la afligiría una peua, y sin em­
bargo contaba con el amor de su hija pnra dulci­
Iicar-ln! •. yde la segunda seré yolacausa! .. Yo, á
quien ella amaba tanto, y que mriiaua Inaldeci­
ní ! .. , Oh madre mia ! madre mia I ¿ por qué te
obstinas en caS¡II'Il1C COil mi p rimo? .. pues quie­
re ohligarmc, I'cpitió al znndo la cabeza, y si yoJe confesara mi amor por Aorian, mi repugnan­cia:.í un esposo que 110 conozco, me contestada
qlle estoy loca; que ella sabe mejor que yo lo
que me conviene; Ille echada en rostro la re­
ligion de Adrinn ; me recordnrfa la mia ; Dios
mio! Dios mio! Cnán desdichada soy!
y sin duda cm illfelí.�,; y lo era como todas las
jóvenes que teniendo una mad re , n oIa consul­
tan en las circunstancias mas críticas de su vida,
Lloraba, se afligía, se torcía los brazos, y la re­
solucion de purt ir con su amanto hacía su mayor
suplicio.
Volvia con nngusti« los ojos al rededor, mira­
ha con amargura, y cada objeto que adornaba su
pcqueûo cuarto la recordaba una atenciou, una
bondad de su mndr e ,
Ay! tendra bastante valorpar a dejar estos
ohjetos t<111 caros para Sl1 coraz ou? Ya 110 volve'
r�l á ver .í su madre
, ni á su hermano; ni aque­
lla casa en donde nació y fue tan dichosa? mas se
aproxima el instante; crecen sus remordimien­
tos; sus ojos se fij:m en un cofrecito colocado
al pie de la cama, y que encierra los diamantes
de su madre, ¡aquellos dinmantes! .... Madnma
Esdra se los ha dacio hace ocho dias. N o sou es­
tos los adornos de Ulla viuda, le dijo; estarán
mejor en tu frente que en la mia ; tórnalos. Y
aquellos diamantes que el amOLO de madre que­
ria para embellecer éÍ su hija, servirán para lle­
narla de oprobio, y tal vez para matar á su po­
bre madre.
Soy un monstruo! se (lijo Noemi á sí misma.
con horror. Ya no. tengo alma ni corazón , pues
nada me hace precipitar á los pies de mi ma­
dre, y esclamar, perdon! y espirar de arrepen-
timiento. Per don l y Adr inn? .. Oh! y mi rnadrc?
pues vamcs â abraz..lrln pur última ve;" y huya­
n_l0s despues , si puedo .... Dió algunos pasos ha­
cia Iii puerta.
Una reflexion la detuvo un instantev-=Duer­
me! ¿ pnra qué altcrur su sueño? ... y de allí á
uu instante continuó con vivacidad: no temo su­
mergirla en mil pellC1S, y tengo miedo de inter­
rum p ir su sueño]. .. Insensata! .. , Y corrió pre­cipitada al cuarto de sn madre.
CA.PÍ'rULO 5.°
l\·iadaIllA Esdra acahab I de acostnrse
, cuando
el crujir ele un vestirlo (le seda le advirtió que
alguna persona se habia introduc irlo en su cuar­
to; no podía ser sino su hija; cnt r eub rio tas cor­
tinas, y efectivamente vió á Noemi dcluu te de su
alcova.
Los l'nyos moribundos de la luz 110 permitian
que madama Esdra dist iuguiese la «Iterncion del
rostro de su hija, pero la oyó Ilornr , y Lt teudié
una mano sobre l a que se abalanzó COil delirio;
madama Esclra la atrajo sobre su lecho, la hizo
sentar , y cuando la idea de la fUg;l hacía inclinar
la cabeza á ln culpable jóvcn, su madre la dccia
COi) hondad:
-« Yo sospecho la causa de tus penas, hija mia;
y como ya no e res una niña, voy á hablai te con
el acento de la razou, porque tu c orazon puede
comprenderme. N o llores, y escúcliame ... , me
creeds injusta; inhumana Lal vez, cuando te
ruego. aceptes por esposo �í uu hombre que no
conoces, y que tiene quince años mas que tú?Debes acordarte que no hemos sido s iempre ri­
cos como ahora: cinco años h,l que tu pudr-e es.taba ya casi espirando, y se lamentaba á tu pri­
mo Plagniel de dejar á su esposa viuda con dos
nifios, casi sill fortuna. Plaguielle contestó; soy
vuestro pariente: soy rico; vuestra esposa é hi­
jo no serán pobres; me casaré con vuestra hija.Tu padre murió bendiciéndolc , y me rogó quemirase siempre como sagrndo aquel pacto deunirte <l Plagniel . Hace un año que Plagniel pCl·­dio su f'ortuna ; yo, al contrario; he sido here­
dera de mi tia. ¿Puedo ahora retractar Ía pl'ome­
sa dada por tu padre? dime, hija mia ; decídelo
tú misma .... Pero piénsalo bien autes de contes­
tar , porque si el honor y tu decoro te impidiesenobedecerme .... nunca ya te mnndarfa ....
-¡ y si ya no pudiese , madre mia? esclamó
Noemi á impulso del roedor remordimiento.
-Si ya no pudieses! .... repitió lentamente
madama Esdra, mirando á su hija asombrada ...
)labla! acaba! ... me asombras, hija mía!
-Ay! de rodillas os lo debo contar todo, con ..
testó Noemi postrándose á los pies ele su madre;
soy delincuente, pero muy desgraciadn ; madre
min! tened compasion de mí!
o
-N o pidas compasion á una madre, des<Jl'll­
ciada hija! siempre la concede .... Per o hanbla,
- ----
btU;) ! 11n:1 mad re no es j:lm�ís tm juez severo!
Noerni cut onces con la mayor franqueza Jijo
á su mad r e :
-El v cr.mo últ imo, en los bañes de Plombie re ,
se b.vilaha V. 10 �ahc, unuu.i ....
-Signe dijo madama Esd ra respirando ape"
nas , y lanzando sobre sn hija arrodillada mira­
das llenas de J" mas viva zozobra.
Noemi siguió con una voz aun mas apagada y
t rému]a .
-Habia un jóve:J 1:'11 quien al principio' reparé
muy poco, pero yo no le era tan
indiferente. Per­
don, mamri , si no os ]0 dije cntonces ; me amó
con una p asion violenta, ob! muy violenta, que-
r ida mrun.í ; yo o s lo aseguro: no bailaba mas
que conurig o ; cuando yo llegaba al baile, pare­
cia tan Icl íz ! Sn voz era tall dulce cuando me
decía, qué buena es V., señcritn , por habet:
-oenido esta noche; y cuiudo yo le dejaba, su mi­
rada se volv ia tan triste .. , .. tan triste ..... ¿ qué
que r e is , que rirla madre! hasta eutonces no de­
seaha ir al baile , 1l13S que por bailar; pero en­
tances .... Oh! desde entonces, quiero ser Illas
sincern , rn.urui ; por bailar con Adrian.
-Ad riau .. :. dijo uindama Esdra como buscan­
do un recuerdo.
-Adrian de Berny, de una familia ele distin­
Gion en Tolosa; el me lo ha dicho.
-Conc!uid! esclamó madama Esdra con ade­
man ele congoja y dcsesperaciou.
- Volvimos rí París, y a plnud ia interiormente
no habéroslo dicho, pues ya ibn 01 vidando a aquel
jóven. Vino á verme cierto dia la anciana cama­
rera 1\bgelalena, y me confió bajo secreto que
el hijo de su antigua señora estaba apasionado
por mí, y como yo me reí al oirla , me le ense­
ñó por la ventana. Era 1\'1t·. de Berny .... Oh! lo
repito; perdon, querida mama ; debt confiaros­
lo todo; pero como encargué á Magdalena le di.
jera que mi religion me prohibía casarme con
et , creía iuút il molestaros con esta historia ....
-Pobre hija mia ! dijo Ia madre suspirando.
-Anteanoche, continuó Noemi , Magd;>lena
me dijo que se oía Ulla música deliciosa detrás
del parque, y ofreció acompañarme para oirla;
fuimos; juzgad cual sería mi sorpresa cuando
me vi delante de Mr. de Berny. Oh! mamá; me
pidió tantas veces perdon de haberme sorpren­
dido de nqucl modo, estuvo tan respetuoso, tan
tierno, que en verdad, me sorprende el valor
que tuve cuando le rogné renunciase mi mano,
}H'ollletida á un prime mio: lloró, se quejó; en
fin, me suplicó le concediese por última s racia
un solo y último favor; el de volverme á v�r. Lo
creía tau desgraciado, que le ofrecí una cita para
anoche.
- y habéis ido? elijo madama Esdra con la mas
'Viva agitaciou.
- Sí, marnrí ; contestó Noemi asustada del es­
tado eo que veía á su madre.




-y sin duda le hnheis p)'('ll1dit10 desobedecer,
me, y no casaros con vuestro primo?
- Todav Ia peor, dij o N oeuii arrastrada por los
remord iru ieutos , ..
-- y. qué? pero habla:} pronto, desgraciada jó ..
ven, Illt: mnt.iis! ...
-Huir; abandonaros; esclamó Naemi cubrién­
dose el rostro.
Madama Esdr a quedó un momento anonada­
da bajo el peso ele la consternacion ele su hija,
y maquinalmente repitió con amargura:
-Huir de mí! abanrlooarme! ingrata criatura!
dejar ë; su madre que se desvivia por ella!
-Ah! perdon! perdon! esclamaba Noemi so ..
[lozando ; perdon! yo no snb ía Clue aquella cita
t I.l V icse es te rcsul t ado fu nest o,
-lnfelíz! no sabía que prometiendo abando-
nnr ri su madre l a mn l.uha , dijo madama Esdrn
I
sin cólera, pero con el mas profundo dolor; in­
Fc líz l 110 pensaba conceder á un estrnño nr d a
\'
ruas que una entrevista, sin funestas cansecucn­
ci as , y así comprotT.etía su existencia; sn ho-
1101' ; cl honor dc su madre, y tal vez Ia vid» de
su hcr mano l Desgraciada l haheis olvidado url
iustaute el decor o , Ia dignidad de vuestro sexo:
habéis olvidado lo que me dcbiais , y lo que os
dehiais á vos misma .... ah! habréis p.rdecido
mucho cuando pensru-íais que mañana, maña­
na ya no veríais [l vuestra mudre , qlle mañana
os hubiese buscado por todas partes, pero en
vano. Cruel! Cruel hij;:¡! juzgad si os quiero, qlle
al ver vuestras lágrimas me faltan las fuerzas
pal'a reprenderos.
-Ay! perdon, mamá; perdon, rep itió Noemi
sollczundo.
-A qué hora debe is ir á 13 cita ? preguntóle
manama Esdra precipitándose del lecho.
-A las cinco, dijo N oemi enjugando sus lágri­
mas para poder mu-ar á su madre.
Era de noche: madama Esdra hizo anunciar
la hora á su repetición de oro.
-Las cuatro y media ! dadme el vestido.
-Madre! qué intentais?
-Quiero acompañaros, hija mia l delante ùe
ese hombre, elegireis entre él y vuestra madre;
yo no os amenazo Call mi muerte. ¡ay! si mi hija
me abandona, no necesito ser suicida part'
morir .... »
y madama Escha no escon.lfa las lágrimas quo
bañaban su rostro.
-Oh! madre mia! mi conducta es muy hor'ri­
ble, pues creèis que vuestra hija podría titubear
entre vos y él.
-N o, no, no lo creo, dijo madama Esdra lle­
nando de lágrimas la hermosa frente de su hija
que no se atrevía á levantar Jos ojos. No; menÚ
si te lo hice creer .... pero dame sin embaruo flit
vestido; es necesario que yo hable á esc h¿�l'bl'e
que se ha introducido de noche eu mi casa, co­
m o un ladran, para arrebatarme lo que mai :.lIlJO
en el uiundc .... veu .....
CAPÍTULO 6. o
David debia levantare temprano para rezar
sobre la tumba de su padre; serian las cuatro
de la mañana cuando bajaba Ía eseulera del pala­
cio; atravesó cl patio y llamó al portero.
Despues de haher dado algunos pasos en hl
calle de Clichy, vio con sorpresa una silla de
posta bajo las ventanas del cuarto de sn herma­
na ; y cerca del carruage un hombre embozado
que miraba á las ventanas.
David observó y su sorpresa fue aumentando
al notar que había luz en el cuarto de Noemi.
Iba á retr-oceder cuando vió algunos hombres
que se dirigían hácia él con el mayor silencio.
Dnv id habia salido sin arrnas ; pero le sobra­
ha valor, y dirigióse hacia los desconocidos.
Era una patrulla; e-l oficial iba á la cabeza , y
danrlo una señal, pararonse los soldados: fue á




-Silencio Jo escIamó Merville, y separándole
á un lado, le dijo que habían delatado ante la
policía á una chusma de ladrones que debía
aquella noche intentai' un golpe en su palacio,
y tratandose de apresar al gefe, se había recla­
mado la fuerza militar. Los Iodrones estaban es­
condidos en el parque sitiados por soldados, y
el g.efe debia ocultarse en aquella silla de posta.
D n agudo silbido V ina á interrumpir á los
dos oficiales.
-Nos ha visto: avancemos , dijo Merville.»
-Esperad un instante; voy á buscar mis
armas,
CA.PÍTIJ'LO 7 � o
David entró en el' €uartOo de su madre
,. y la
encontró ya vestida con Sil hermana.
-No os asusteis , les dijo; van á prender á un
ladron ...... pero no hay cuidado.
En aquel instante tronó un tiro de pistola ....
-Ay! Dios mio l' esclamé Noemi casi desma­
yada.
;-Llaman, dijo madama Escha, que pálida ytemblnndo apretaba �í su hija contra su coraznn,
Han abierto , suben ;. SOIllOS perdidas.
-Conozco la voz de Merville, dijo David.
Ell' efecto, un jóven oficial saludaba á mada­
ma Esdra.
-Ruego á estas señora-s me perdonen si no
las he prevenido; pero nuestra espedicion ne­
cesitaba mucho secr eto , por lo demas ha teni­
do buen resultado.
-Se ha apresado al gefe? pregunté David,
-Nos ha escusado este trahajo , cuando ya no
pudo salvarse, se disparó una, pistola al oído,
Noemi levanté la cabeza. '
- y en qué le habeis conocido?
-Por una esquela que tenía cn la mano.
Tomad.
Y. Merville presentó un pedacito de papel áDavid que lo tomó¡ y leyó:
-Os espero.
Noemi lanzó un grito ele horror, y escondió
su rostro en el seno de su madre.
-¿Qué quieren decir estas palahras ? siguiópreguntando David.
,
-N o sé, dijo Merville; en Ia instruccion que
me dió la policí« se me dijo que cl gefe de losladrones llevaba consigo ese papel , con esas d os
pahhras escritas.
-LevanLa b cabeza, dijo cn voz b:1ja madama
Esdra á su hija t silencio! que IN hermano lo ig­
nore todo; no quiero que un dia pueda repren­derte una falta,
Mr. PlagnieH anunció un criado.
-Bravo! no ha perdido tiempo para ver á sunovia , dijo David.
-Ni yo perderé lm instante en recilairle, con­
testó N oemi
, apoyaudose en un brazo de su rna­
dre
, y donde Ia mano á David.
Así salieron á recibir al que en breve debía
sel: esposo cl.e No�mi:
E.F..
Sí alguna vez el viI oro
Pude envidiar yel poder,
Fue solo al verte, muger,
A ti cuyo encanto adoro.
Eres tú la que embellece
Del Manzanares ta orilla;
Tti la sola que en Castilla
Trono de llores merece.
Yo. ofi-ec iera á tu persona
Bella, májica y divina,
Rica silla diomantiaa
y regio manto. y corona,
y rojos tisús tuvieras,
y terciopelos bordados
Que con tus pics delicadoa
Hollar por siempre pudieras;
De plata mil pebeteros
Con aromas deliciosos,
y mil coros armoniosos,
y mil pajes y escuderos.
y tálamo que formara
La rosa de Alejandría,
Yen tu sueño velada
y en mi laud te cantara,
y desde el pié hasta el cabello
Cubierta de pedrerí<l',
Fueras tú la luz del dia,
De amor el ídolo bello;
Yen mármoles de Granada,








El nombre Je su adorada.
y scr ía tu delicia
Ver tu semblante hechicero,
Sin exijir un te quiero
Mi abrasadora caricia.
M;:¡s nada, se ùora , nada
Me es permitido ofrecer,
Sino un perfecto querer
y una trova mal cantada.
Pero porque injusto el cielo
Me prive de oro y favor,
He de oeultarte mi amor
Con denso y oscuro velo?
No, que jamás es cobarde
El poeta enamorado,
Ni fué nunca afortunado
Quien calla y en amor arde.
Que el amor no es mercanc ía
Que á precio de oro se vende,
Que el amor vendido ofende
y ti venderlo te odiaría.
Muger! tú pues, que formada.
Pareces por el amor,
y que al trono del Señor
Debieras ser elevada l
l\luger que esc uchas mi canto
y mi apasionado ruego!
Vuelve á mi pecho el sosiego,
N o alargues mi dicha tanto;
y si estimas tu belleza
y mi amor constante y puro,
Ay hermosa! yo te juro




S<lbioo es que el rigor del verano, ó el ardor
de la cauíeula dispersa á todo e] mundo , singu­
Iarrnente á nucst ras elegantes, y que en esta
estacion , en la que no sabe uno donde estar
de puro cálido, los paseos se vén casi desiertos,
ó al menos sin aquellas notabilidades fashiona­
bles que forman el tono Y la elegancia. Llegó
el setiembre, y todos se pronunciaron en reti­
rada hácia la capital. La ven ida de SS. MM. Y A.,
aunque no han causado la mas leve alteracion
en nada, ni en paseos, ni en teatro, ni en el
órden regular ó diario de todas las cosas, pues
no creemos que ni un solo forastero adivinase
en algo que SS. MM. Y A. están en Valencia, á
no pasar por ln plaza de Santo Domingo y ver
tanto centinela li pte y á caballo, y tanao apa­
rato militar en los puntos inmediatos, sin un




t.é á la ciudad , antes de la c�tr�-d; del otoño, ''Il
creyendo que las fiestas y zambras
amemz a- I
f2a
dan n]gllnos renIes dias, esto es j ]05 dias que
ES. MM. permaneciesen en Valencia. Solemne
chasco llevamos!
Por fin, €I paseo estuvo muy concurrido hs
tardes de los domingos últimos, y nuestras bellas
comenzaron á lucir y hacer brillar sus lindas gl'a­
c ias, Algunas estaban indicando en el rostro á
todo indicar, que habían pasado cl rigor del ve ..
rano no siem pre á la fresca sombra, y que el sol
aplicó sus rayos abrasadores á sus jasminicas
mejillas.
Vimos algunas capotas muy lindas , y Illas
sencillas que las admitirlas hasta hoy, casi to­
das de gró liso, sin adorno alguno. En Parïs
están en boga las de gró ci cuadros , que forma
una especie de guinda, y mas las de paja de ar­
roz, con hojas de terciopelo verde imitando las
de encina, y el laz o que las sujeta y cae sobre
el pecho de terciopelo del mismo color, gnar­
necido de encaje negro.
En los pañolones claros de punto de red y de
gasa con V iso de color, notamos poca ó ninguna
novedad. Se usan en París collares ll1uy largos y
brazaletes de coral, que están en gran boga. Los
guantes van adornados COll bellotas de oro ó se­
da que cuelgan del cordoncillo que los sujeta á
Ia muñeca : otras Jos Ile van con botones de oro
ó perlas, ó pequeños camafeos que reemplaznn
los lazos que prescribía la moda anterior: tam­
hien se llevan guarnecidos de encaje, y estos
SOil los mas preciosos.
Cuando se fijen las modas de otoño, daremos
el parte circunstanciado á nuestras elegantes.
��,:¡.�"
Versos compuestos partiendo de la abadía de
Newstead.
Por qué levantas ese castillo, hijo de
los dias que vuelan rápidamente! Hoy
miras desde lo alto de tus tor res : deja
que se deslicen algunos aries , y el vien­
to del desierto se oirá bramar sorda­
mente en tus escombros solitarios
OSSIAN.
Newstead ! en tus almenas brama sordamen­
te el viento. Castillo de mis padres! ya te vas ar­
ruinando. En tus bellos jardines reinaba antes
la alegría: la yerba y el cardo crecen
danae
florecía In rosa.
De aquellos barones cubiertos de cota de ma­
lla, que ufanos con su valor
couducían l?s gue l'­
reros de Europa á las llanuras de Palestiua , ya
no quedan mas vestigios que sus escudos de ar­
mas y sus broqucles que hace sonar el
viento.
El arpa del anciano Roberto 110
anima <l Jos
corazones- generosos él coger la palma en las h;¡­
tallas. Juan de Horistan c1escansa CCI'Cil de las
tor res de Ascalon; Ia muerte HCillló la voz de
su Bardo.
Pablo y Huberto duermen tamhien en el \'�11c
de Crecy (1). Cayeron víctimas de su valor yamor a Eduardo y á la Inglaterra. j Ah! jpadresmios! Sus anales eternizan vuestros combates
y vuestra muerte.
En Marston , luchando con Ruperto contralos rebeldes J cuatro hermanos bañaron con su
sangre el campo de batalla; defensores de su
monarca, sellaron con su vida su amor al rey.
¡Adios, sombras heroicas! alcjaud osc d� la
morada de sus antepusadosv.vuest ro desce ndieu­
te os saluda. En las regiones estrnû as , Ó cu su
pais natal, pensnr.í sieuipre en vuestra glC:l ia,
y este recuerdo inflamará su valor.
Aunque derrama lágrimas en esta cruel se­
paracion ,' es la naturaleza y no e l rniedo quienlas hace verter. Una noble emulacion Je acom­
pañará en las tierras lejanas: nunca podría ol­vidar la gloria de sus padres.
Amará con ternura el recuerdo do esta glo­ria: jura no empañar nunca vuestro reuomiirc:
canto vosotros vivirá, ó morirá como vosotros:
eunnd o ya no exista, únicamente desea mezclar




Ell Ía noche del13 se ejecutó por tercera vez
L.\. AnAnÍA. DE CASTRO, drama nuevo ell cinco ac­
tos div ididus en siete cuadros.
-
Hemos oido hablar con mucha variedad sobre
su mérito: unos han dicho que cs uu gran ma­
marracho ; un comedion descabellado, con algu­
nas catástrofes: otros que es una escelentc pro­duccion , y aun colosal. Nosotros, aunque no
podamos hacer su an.ílisis est enso, ya p()r no te ..
ncr á la vista el d rnmn
, ya por no ser Iacil con­
servar en Ia memoria su vasto y c om plicado plan,
auu habiendo asistido á sus tres repr esentacio­
nes, opinamos de otro modo.
Esta prcduccion no pertenece al género suhl i­
me: es llll drama de eni-edo, cuya comp licaciondescubre uua imnginacion fecunda en su au tor ,sino grandes talentos. Sin ciubargo , hay esce­
nas de mucho interes; el enlace es hermoso ysencillo ; la nccion camina á su fin sin que jamaspueda adivinarlo el espectador, y el interés yIn ilnsion crecen hasta su término. Los caracté­
res están bien sostenidos.
Hay algunos pasages inverosímiles; esto sinduda ha hecho formar de la composicion un jui­cio demasiado severo. N o obstante. la rivalidad
entre la familia de Carnpor renle y ia de Orsini,]ll.I ofrecido al autor del drama el vasto campo
que necesitaba su fecunda imag inacion , y ha
(�) Dos ca hal l e r o s (le Ia familia de Byron sirvieroncon distincion el) e l sitio de Calais bajo 'Ias or o enes de
�Eduardo I Il, r per ec ier cn en Ia r.lÍlel¡u batalla ••CI'fH:y.
produci.Io , si no una ohra sublime, como hemosindicad o
, una composicion ele mucho iutcrú yde gran c ombinacion eu el plan; y auoque tortaella no' sea una verdad , tampoco es una mentira
corno otros dramas sublimes que hemos detesta ..do en escena, tales como Margarita de Borgoña,Catalina Howard, y otros.
La ejecucion fué muy débil, Y esto tambiencontribuyó á que la ohra fuese calificada con so ..brnda severidad, segun dijimos antes, porqueeste drama es de aquellos cuyo éxito está fiadoá su cjecu cion ,
La se
û
o ra 'I'cral desempeñó el pnpcl de Ele­na COIllO llOS prollîetíansU5 fel ices d ispcsic ioncs,
porque siente y espres<I con afeccion y natura­lidad; pCl'O no brilló mas en ciertas escenas, por­
que las dos parles sobre las que están apoyadoslos rasgos mas hermosos de su carácter, Iue routan débiles, que los destruyeron en vez de real­zarlos. Lástima que esta jóven actriz carezca dabuena dirección ó escuela, como sucede ver­
gonzosamente en España á todos los que abra­
zan este arte tan dificil como mal cnl ificado ,
La sc ñora Espinosa lleno su parte corno acos­tumbra, aunque en este drnma no sen de gran­de iuiportauc ia. El sc ño c, .l\lontaño desempeñéel p:1pel del cardenal Montalvo call la maestría
y acierto que en él reconocen los iuteligentes endrumritica y declsrnaciou.
El señor Del-Rio sostuvo ner-Iectamcnte la




J unto á un castillo cantaba
Un infeliz trovador,
De la hermosa que adoraba
El hechizo encautndur.
Sílfida div ina
Que me caut ivo:
Escucha, alma mia,
Escucha por Dios
A cs tc desgt'aciado
Que muere de amor.
Duélate mi llanto,




Que muere de amor.
La copa de hiel
Mi tibio a pu rú
,Il', 'I.A.! "'''1' ';- \��fn�9_
'COI; ese infanzon,
Que mieutras él gozn
Yo muero de amor,
Berenguela! Berenguela!
Alivia mi eorazon,
y de tus labios divinos
Que la púrpura envidió,
H.eciba aqueste doncel
Un ósculo abrasadorv-e-
Llega dulce ri Berenguela
El encanto de su voz,
Ulla ventana se abre,
Y un suspiro resonó.
Sue l ta In lira abrasado
El infelíz trovador,





El amor es el artículo <le primera necesidad:
todo manccbo siente la necesidad de amar ri los
pr imcros latidos de sn coraz on. El amor se pro­
nuncia de diferente modo en cada individuo:
unos hacen reir amando, otros insp iran la ma­
yor c ompasion , como pudiera inspirarla la es­
t;Hllpa de las desdichas; tnmbien hay amantes
. que no inspiran nada; pero todos están declara­
dos en estado escepcionnl , mayormente los 1'0-
mant icos
, pOl'qlH� el estado de estos séres calo­
rizudos , es 1111 modo de estar muy diferente al
d c el rest o del género humano. .
Mucho se ha dicho sobre esta materia inngo­
tahle en todos sentidos, y mucho queda todavía
p'H' decir. Pero en cuanto á epïstolas amatorias,
o Ilamense cartas dcclarator ias , las hay que de­
hinn etei-niznrsc en láminas de bronce. Entre l as
JTlUc11:lS que han llegado ri mis manes disecadas
por cl aumr , á curd mas llena de vaciedades y
tonterías, voy á. copiar exactamente Ulla que
tengo á la vista, para que se vea la parte risible
de la pasión que mas catástrofes y lágrimas y
torturas ha producido en el mundo desde la con­
juncion ele Adan y Eva: dice así, con la misma
ortografía y demás barbnrismos.
lloy 23 de Abril de 1839.
ML{r señora mia,
Querida y adorada de mi corazon puedes de
habcr tenido este rato, de satisfaccion para este
caballero que no lo esperaba de V. pero lo es y
veo que esta V. apasionada y muerta rendida
como una Metrópuli Carsanalo - de las cuatro
naciones del Carbeco , y Diosa Venus no es tan
Jinda y hermosa de mi corazon , pues ya que me
di�es que n? quieres hablo con ningnna yo no
qurer o lo mismo que hables con ninguno como
tu me lo pr iha 5 tnmbien te 10 pribo yo has de sa­
bel' que eres para mi gusto hermosa graciosa sa­
lera y sandunguera vend ita sea la gracia que
tienes pues sepas que yo te digo que estoy den-
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t ro de tu corazon y espero que tu estes igual­
mente dentro del niio plies yOllO ter.go runs pla­
cer el) este mundo que es el que tu me quieras co-
1110 yo te quiero y de este modo seremos los des
queri.los y felices y siempre estoy rendido hurni­
!lado á tus mandatos l,lue para mi será del mayor
tormento que te profesa este tu nunca olvidado
que te seguira hnsta cl Catafalco.
Queda tuyo por siempre jeslls.?men.
( Fulano de Tal.)
Este Fulano de Tallo pongo yo en lugar de
h firllla entera del am ante del catafalco, COil
t o.las sus letras y su rúbrica.
Al mismo diablo no le ocurre decir que StOl
amada está apasionada por él, muerta y rendi­
da como una Metrópoli Carsafialo , y qlle -sus
mandatos le serein del mayor tormento que le
profcsa un simple bobo 7 por no decir un dro­
med., rio semejante. i Oh amor! Mucho has he­
cho llorar! pero cuánto hiciste reir !!!
J. lI1.B.
�@)o.-_--
LA HERMOSUR.4. ES UN DON FUNESTO.
Aun cuando faltasen argumentos para de ..
mostrar que Ia hermosura es muchas veces un
<ton funesto y peligroso, el caso sucedido el do­
mingo 9 de agosto á Mlle. Nathalia, la bella ae,.
tríz de la escuela dramática, scrv iría ele :"lpoyo
á esta verdad. Ya hacia algunos meses que los
negros ojos de Mlle. Nathalia se habían insinua­
rlo en el corazon de un jóven y encendido en él
una de aquellas pasiones violentas que rayan en
locuray conducen á las mas criminales' estra­
vagancias cuando encuentran obstáculos insu­
perahles. Semeja n te á aquellos insensatos que
en Inglaterra llaman los amadores de la reina,
el adorador de la jóven actrfz se encontraba
continuamente por todos los sitios donde debía
pasar su deidad . á las horas de los ensayos y á
la salida del teatro, el sentimental suspirador
se paseaba constantemente bajo la galería de
Bonne-Nouvelle
, esperando una mirada ó una
sonrisa qne la bella tenia buen cuidado de no
concederle. Por la tarde durante la Iuncion
era verle Gju en una localidad inmediata á la es­
cena, y absorto en la conteurplacion de la mu­
gel' que adoraba , estasiarse con su voz y con su.
vista, reir ó llorar cuando ella 10 verificaba, y
salta!' de orgullo á los aplausos que el público
tributaba á Ia elegante actríz.
El amante la escribió muchos billetes llenos
de fuego y ele humildad , mas no mereció con­
testacion : su pasion se exasperé en vista de es­
ta frialdad; muchas veces se acercó á la act ríz
al ir por la tarde al teatro, é intentó darla qnc-.
E�l '" periódico sal e todos los jueves; cada cuat no números Ó ell.ll',c-gas formall ti,? mes: sus a�ouados r cc iheu mensual­
ment e COIl l« primcr" entrega, nu retrato de un ar t istn ú escritor counc ido , ht,o¡;�'aGaJ.()o gralJ.\do, al a�aa fuerte
con toda perfecc ion; con l a seo'unda, otro grallado 'lue se reduce á vista de al gun palS o monurue nto an u guo ° nI,odcrno,
y mod e los de trajes de uaciontles d ista ntes ; con la tercera all figurín d.e scîior�, medas de Pans, ellle�·alllellttl. Igual en
gralJado y colorido á los que se puhl ican en Eranc ia , y a dcm as sc sortea un cjemplar .de una novela m st.ruct iva y mo­
r a.l , hien cncun dcrnada en pasta; y con la cuarta cnt r c ga ,última del mes , una c.ome�Ia en Ull ac.to. Adcm�s se l'c:Qurte
gratis cada tres meses, uu drama <Í comed ia en tres a ct os , original de Ia r edacc ion , O una nove l ita t raducida del í'rau-
cé s ci del inglés.
. . .
, , r: , '. , �_PRECIOS DE SUSC)l.ICI0N. Para Valencia, 8 l's. ca.da mes, y 22 por trlmestle. para fuera, 2;) IS. cada tnmestle, pllC
to <lue no se adll¡iildn allonos pOl' menos tiempo.
. ,. . .PUNTOS IlE SUSCR! ClON. Valencia: imprenta ¡i ca l'go de V cntura IJuch, plaza del �mh�Jador � .te!1, y hhrel'Ja d,e �a­
varl'O, antcs l\'lin�lI.ct, plaza del.c,oleo·io dell'ati'iarr,a: Burcclona, imp�'enla del ConstI�nClOnal: Cad.u:, en h del :Nacl�­
ual: Murcia, en la de Hernandez: :M�laga, en lu del Gnadalhorce: SevIlla, en la del SevIllano: Aljcclras, �n la �genclaLiteraria. Se iuclllil�1l los demas lluntos de ahollo cu la l)ellinsula yell el estrallgero, cuando se 1IOS de cl aVISO que
es peramos.
jas de .SLl silencio é indiferencia; mas Mlle. Nat.
halia no le daba otra respuest<l que pedirle fria·
·mente la dejase en paz y cesase en su vana im­
portunidad.
El t0l10 severo de la act ríz hubiera quitado
toda esperanza á un amanto vulgar; mas este no
desmayó; tuvo Ia osadía de presentarse un dia
en Ia hahitacion de MUe. Nathalia, calle de Ia
Provenza. Iba, decía él" á .):'eclam¡¡,r una curta '
en la cual se vengaba de los desdenes de la actr-iz
con espr esiones duras y un tanto g.rose't'as, pe­
ro fue recibido y despedido por Ia madre de
Mlle. Nathalia. Por la tacde encontró á Ia act r ïz
y la dirigió terribles amenazas.
El do,uiugo 9 del corrientc el infeliz manee­
ho marché segundil vez á casa de Mlle. Natha­
lia J y fue asimismo recibido por la madre. « Mi
hija no está en casa, le dijo , idean Dios.-Yo
estoy seguro de q�e está, contestó el mancebo,
y me es absolutamente indispeusable ve-da y
hablarla.»
Mientras que el jóv,en se esforzaba por pene­
trar eu el aposento ele Mlle. Nathalia, Ia madre
noto que aquel traía arruas en la fa.l:triguera
del -,l',cd.iogot, y oyó al mismo tiempo que sn hi-
ja, nt raida de l ruido ,
�.\bria
la puerta del apos.en- 'I
to. « HeLirnte, griLó la madre asustada; retí- .
rate, que te quiere uiatur ,» MUe. N3:t.halia, des- \
preciando el aviso, se acercó ¡ara calmar al jó­
ven; .mas este tomando Ia pist ola , estendié el Ibrazo y soltó cl gatil lo. Por fortuna el tiro fue l'
mal dirigido y no tocó á la jóvel); mas la hah., 'Ipasando la pue rtn que acnhaba de abrirse, hiz o .
pedazos LIU' espcjo q·u-e había en la sala in.ncdia-
'
ta. Al momento la madre de Mlle. N athalia,
reuniendo todo su vigor, cogió al mauceho � le
echo por la escalcra ahajo y cerró .de rcpwte la
puerta con cerrojo. Oyense en la -esca lera Jas
amenazas del furioso, y luego un scgundo tiro
ac-abó de espanta I' á Jas des infeJ·ice!:> mug.eres.
Los vecinos é inquilinas de Ía cas-a, movidos
de este segundo ruido acudieron prec ipitada­
mente é.Í la puerta de Mlle. Nathalia. Encont.ra­
l'OH al joveu .con una herida CH el brazo, yal,ll1
buscaba, dicen, Ia pistola para volverla á car­
gar. El comisario de policía y algunos s-ugetos
del barrio fueron á la casa y condujeron al loco
.ci la cárcel. ..(Droit.)
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Queriendo un habitante de Sosierés (Meuse)
robar una colmena en la cual babia abejas, tu­
vo la imprudcncia de no cubriese la carn con la
mascarilla indispensable para esta opcracion,
Así esque inmediatamente de halaer'la levanta­
do salió cl enjambre arrojándose sobre su ros­
tro, causanrloie la muerte en menos <le diez mi­
nutos.
Mr. CoO', uno de los pintores afamados en
Francia, tuvo la singular idea de tornar un baño
en el Sena lm dia sumamente frio. La escue­
la de natncion estaba desierta. El intrépido na­
d.rdor acababa apenas de vestirso , cuando se
echó de repente una muger al rio. l'h. C .... se
arroja detrás, y saca desmayada á los escalones
de dicha escuela una jóven de singular belleza.
La desgraciada tuvo la triste precaucion de
abrirse las Jos venas. Los remedios que le fue­
ron suministrados la Iran vuelto á la vida. Al
otra dia de este suicidio, atribuido á pasiones
de ánimo, María K .... -servfa de modelo para
Ulla cabeza ¿e la aurora en ia <casa de su. sal­
vadur.
Enla Gaceta de Francia de 1. o de diciembre
de 1839 yen su capítulo de Pads, vienen redae ..
1;1(I"s Ios talentos artísticos de los príncipes de
COb(HugO qt.le hace un diarîo belga El marido de
Do ña l\1aría , dice, es uu habil grabador. S. 1\'1.
nuestro rey, es un buen violinista, y cl :[}ríncip{l
Al bert» de Cobourgo es un poeta dist.ingu.ido,
mientras que su hermano Ernesto pone en muy
buena música sus inspiraciones poéticas.
VALENCIA:
lmpnnta á cargo (1£ tlentura 1I1ud),
'PLAZA DE1. EJllllA.JAnOR VIGil.
